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El
Pacto Andino
en los 90

El mundo entero se pre-
para para una reestruc-
turación de la economía

internacional, basada en los gran-
des espacios económícos que se
están configurando, a la cabeza
de los cuales y casi en forma ame-
nazante para Estados Unidos y el
Japón surge la Comunidad Euro-
pea, como el espacio económíco
de mayor producto interno bruto
y con las mayores importaciones y
exportaciones del globo. Frente a
este gigante europeo que apare-
cerá en los 92, los Estados Unidos
y el Japón preparan sus estrate-
gias buscando ellos mísmos inte-
gración económíca con áreas veci-
nas.

Tres bloques
Estados Unidos procura asociar

en su proyecto defensivo a Cana-
dá y a México. Ya ha logrado con
Canadá un acuerdo de zona de li-
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bre comercio, que podría profun-
dizarse en un futuro y que ha con-
tado con una votación favorable,
mediante referéndum hecho el
año pasado en ese país. México
ha recibido también la misma in-
vitación, pero un sano nacionalis-
mo ha llevado a este país a tratar
de acercarse más a Suraméríca,
aunque la fuerza gravitacional
que los Estados Unidos ejercen es
infinitamente superior. Quienes
conocen a fondo a México consi-
deran que, a pesar de la vocación
latinoamericanista de sus diri-
gentes, este país terminará, más
económica que políticamente, for-
mando parte de la norteamérica
liderada por los Estados Unidos.

El Japón por su parte se prepa-
ra para la competencia con la Co-
munidad Europea, formando
alianzas con sus áreas vecinas,
especialmente con Corea y con
países del sureste asiático, inclui-

FELIX MORENO POSADA

da China ¡ o sea configurando un
bloque del extremo oriente, que
incluye países como Tailandia y
ciudades-estados como Hong
Kong y Singapur.

Estos tres grandes espacios
económicos hacen ver que no es
posible enfrentarse al siglo próxi-
mo con las pequeñas naciones-es-
tados que fueron producto de las
revoluciones americana y france-
sa del siglo xvm. Espacios eco·
nómicos mayores van a surgir en
distintas partes del globo.

El "llIIanüiesto Capitalista"

De otro lado aparece en el mun-
do lo que algunos han dado en lla-
mar ..el manifiesto capitalista" . El
reconocimiento que han hecho
naciones como China. Unión So-
viéti9a y Hungría, sobre las limita-
ciones del socialismo burocratiza-
do, muestra que las fuerzas de la
economía de mercado tienen to-
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davía un papel que jugar, aún en
países que ya habían considérado
atrás el capitalismo comosistema
social.

No es posible preveer en qué
parará el socialismo soviético o
chino, al que se le incorporarán
elementos de economía capitalis-
ta en las pequeñas producciones
agricolas, industriales y de servi-
cio. Algunos ven esto como una
vuelta al capitalismo, sin saber si
se mantendrán o no las conquis-
tas sociales logradas por el socia-
lismo, especialmente la satisfac-
ción de las necesidades básicas
para toda la población. Problema
de pobreza critica y desempleo,
acompañados de incapacidad
para satisfacer las necesidades
básicas, comienzan a presentarse
en Chinay han frenado el ritmo de
las reformas procapitalistas. Es
indudable que la economía de
mercado produce desigualdad y
el grado de desigualdad tolerable
por un estado socialista, es lo que
no se ha definido todavía.

Neocapitalismo

Las mismas ideas del neocapi-
talismo han ganado prestigio en
occidente, debido a los éxitos lo-
grados por algunas economías
europeas. Quizás en forma falsa
se ha abierto paso la tesis de la
disminución drástica del tamaño
del estado, como prerequisito
para alcanzar mayores tasas de
crecimiento, lo que no está de-
mostrado por ninguna evidencia
histórica. A pesar de ello, el neo-
capitalismo o el neoliberalismo de
inspiración friedmaniana, retoca-
do y adaptado en Alemania Occi-
dental, en Gran Bretaña, en los
Estados Unidos, en España y en
Francia, se ha vuelto la ideologia
dominante para inspirar los mo-
delos de desarrollo de los años 90,
en países de menor desarrollo; y
así, países comoMéxico,Argenti-
na, en menor medida Brasil, en
mucho mayor medida Chile, para
hablar de nuestro continente, han
comenzado a aplicar las reformas
rieocapitalistas, sobre las cuales
basarán su capacidad en partici-
par en la economía internacional
en los años 90.A nuestro país y a
Venezuela también han llegado
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estos vientos y van recogiendo
adeptos en forma acelerada y tal
vez un poco acrítica. Pero es indu-
dable que el viejo modelo del es-
tado superprotector de la burgue-
sía nacional ha pasado de moda y
probablemente se irá desmontan-
do en los años que se avecinan.
¿Ouéhacer?

Ante los grandes espacios eco-
nómicos y la nuevas ideologías
del desarrollo, qué debe hacer Co-
lombia en los años noventa? Ante
el escepticismo generalizado del
actual gobierno, para el cual no
vale la pena gastarle más tiempo
a un esquema de integración tan
difícil,agotador, tan pírrico en re-
sultados, qué hacer? La respues-
ta es una sola; hay que persistir.

No hay alternativa a la integra-
ción económica y seria suicida
que Colombiase fuera sola almer-
cado internacional. Yano será po-
sible contar con el éxito del sures-
te asiático, ni tampoco tenemos
sus condiciones. Además la estra-
tegia individual de los dragones
asiáticos está llegando a su fin. Se
preparan, asociándose, para en-
frentar la competencia de Europa
y del bloque norteamericano.

Tampoco es posible asociarse a
esquemas de integración como el
de Argentina yBrasil que, por for-
tuna para la integración latinoa-
mericana, está cerrado a la adhe-
sión de nuevos miembros, por lo
menos durante los próximos cinco
años. Es sano para América Lati-
na dejar que los innumerables
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problemas, dudas y temores que
sobretodo en Argentina despierta
este acuerdo, sean resueltos en-
tre estos dos países, con la pre-
sencia silenciosa del Uruguay, an-
tes de extender el éxito que ellos
deben lograr hacia el norte de su-
ramérica o hacia otros países del
cono sur.

Binomio Colombia- Venezuela

A Colombia no le queda, pues,
la alternativa de adherir, comosu-
geria unos meses atrás el editorial
de un diario de Bogotá, al Acuer-
do Argentina-Brasil. No es conve-
niente para ellos, no es conve-
niente para nosotros. Colombia
tiene un socio obvio para su inte-
gración, sin el cual es muy difícil
buscar acercamiento a otros paí-
ses. Lo mismo le ocurre a Vene-
zuela. SinColombia, cualquier in-
tegración de Venezuela con el
resto de Suramérica o de América
Latina seria artificial. Resulta cla-
ro al final de los 80 que el bino-
mio Colombia-Venezuela debe
ser el segundo bipolo de integra-
ción en América Latina y que es
conveniente fortalecer esta alian-
za, comoprimera estrategia de in-
serción de Colombia en la econo-
mía internacional. Para ello es ne-
cesario resolver las hipótesis de
conflictoque existen aún en nues-
tro países, así como las resolvie-
ron Argentina y Brasil. Cuando
los Ministros de Defensa de estos
países dejaron de pensar en jue-
gos bélicos, se abrió paso a los fa-
mosos protocolos de la integra-
ción en el sur. Colombia y Vene-
zuela deben limpiar el camino de
suspicacias para que haya inte-
gración económica, incluida la co-
mercial, la energética, la hidrica,
la fronteriza, la del transporte flu-
vial, maritimo y terrestre y la de
las telecomunicaciones. Ytal vez
más importante que las anterio-
res es la integración cultural, para
vencer estereotipos y falsas imá-
genes que se alimentan en un
país sobre el otro. En suma, cree-
mos que la integración con Vene-
zuela es la pieza central de la es-
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trategia de participación de Co-
lombia en el mercado internacio-
nal en los años 90.

Este enlace con Venezuela
debe arrastrar, empujar, impulsar
al resto del Grupo Andino. No de-
ben los mecanismos multilatera-
les del acuerdo frenar el avance
integracionista entre Colombia y
Venezuela. Al Pacto Andino le
conviene una fuerte integración
entre estos dos países. No le con-
viene que Colonibia y Venezuela
sigan tan distanciados como lo
fueron en los años 80. Otra forma
de expansión del binomio Colom-
bi-Venezuela seria hacia el norte:
Centroamérica, el Caribe y hacia
México en particular. No es exclu-
yente que el binomio Colombia-
Venezuela arrastre el avance del
Pacto Andino con un acercamien-
to hacia estas zonas. La integra-
cióncon Méxicoes muy difícil,por
la distancia, por elmayor desarro-
llo relativo de México, por la cer-
cania almercado norteamericano,
pero está en favor del hecho, co-
mentado anteriormente, de que
en los tres países se están dando
modelos económicos semejantes,
en los cuales el viejoproteccionis-
mo industrial, sin ser bruscamen-
te levantado, como los fué en Chi-
le, ha ido cediendo paso a un régi-
men de economía más racional.

En los 20 años que cumple el
Pacto Andino, Colombia exhibe
un saldo favorable en su inter-
cambio comercial con los países
del Grupo Andino. Durante toda
la década del 60 tuvimos un co-
mercio superavitario con la re-
gión. En la década de los 80 sólo
hemos tenido déficit en el 82y 83;
de modo que los balances comer-
ciales, sin ser el criterio más im-
portante para definir la participa-
ción de Colombia en el Pacto, han
sido favorables para nuestro país.
No es preocupante que en algún
momento puedan ser deficitarios.
La integración económica es mu-
cho más que balanzas comercia-
les equilibradas o superavitarias.
Aún para aquellos que miden la
integración con los estrechos cri-

terios de las balanzas comercia-
les, el Pacto Andino ha sido buen
negocio para nuestro país.

De cara al siglo XXI
Es con un criterio mucho más

amplio, mucho más futurista con
el que nos tenemos que enfrentar,
para proyectar nuestra inserción
en la economía internacional en la
próxima década, que es la prepa-
ración de la inserción en el siglo
XXI. Colombia no puede renun-
ciar a la integración. Seria suicida.
Colombia no puede hacer otro
tipo de integración, sino partien-
do de los países vecinos: Vene-
zuela y Ecuador. Colombiano tie-
ne mejor socio potencial que Ve-
nezuela, sobre todo ahora cuando
los cambios dramáticos produci-
dos en Venezuela hacen que éste
sea un país mucho más semejante
al nuestro, con ingresos per capi-
ta y con producto 1nterno bruto
que se acercan, con gran interés
venezolano en exportar manufac-
turas y otros productos distintos
al petroleo, al hierro, al aluminio y
a los petroquímicos, con una Ve-
nezuela más interesada en inte-
grarse comercialmente con Amé-
rica Latina, interés que no tuvo en
los años 70ni a comienzos de esta
década. El Pacto Andino no choca
con la integración con otros paí-
ses latinoamericanos. Debemos
dejar esa concepción de los años
70, que dominó hasta comienzos
de los 80, en la cual el Pacto Andi-
no se veía como la alternativa a la
ALADI,como la sublevación a la
antigua ALALC.

Esa visión periclitó histórica-
mente. El Pacto Andino debe ser
puente hacia la ALADI,tanto ha-
cia el norte con México, como ha-
cia el sur con Argentina, Brasil y
eventualmente Chile. No tene-
mos otra alternativa de integra-
ción que la del sur-sur. Noes posi-
ble integramos con los países ri-
cos del norte, que se cierran sobre
sí mismos y se preparan para una
guerrá comercial que hará correr
mucha tinta de periódicos y revis-
tas en los años que vienen.
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